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de modelo en la difusión del pasado

La monografía que tienes en tus manos es el primer trabajo académico nacional 
en torno a la recreación histórica y su contribución a la educación patrimonial y 
a la difusión del conocimiento del pasado. El término «historia viviente» (living 
history, conforme a su denominación en inglés), describe las acciones encami­
nadas a traer la historia a la vida. La principal diferencia entre una recreación y 
una actuación dramática es el grado de inmersión, así como el componente cien­
tífico; una recreación histórica sigue el mismo método científico que ampara a la 
historiografía: investigación y búsqueda en las fuentes, análisis de las mismas 
con contextualización del periodo o hechos que recrear, y reconstrucción en vivo 
con todo lujo de detalles de tales hechos o momentos concretos. La recreación 
histórica no solo se circunscribe a la puesta en escena de actores, sino que a 
ello une la reconstrucción de cultura material, distintas aptitudes, modelos his­
tóricos e incluso usos lingüísticos de épocas pretéritas, lo que contribuye a la 
experimentación y por tanto a la investigación en factores y elementos que las 
fuentes, por su finitud, son incapaces de mostrar. 

Este trabajo científico persigue constituir un hito pionero en el tratamiento 
de esta disciplina como una herramienta de primer orden en la difusión del co­
nocimiento y la educación patrimonial, para sensibilizar a administraciones y 
otras entidades de la existencia de un modelo distinto de conmemoración del 
pasado, fundamentado en el contacto con los centros de producción científica 
como son las universidades y centros de estudios, así como la involucración en 
el fenómeno de otros centros depositarios de la responsabilidad de la difusión 
de la historia y el patrimonio como son los museos y centros de interpretación o 
los bienes de patrimonio.

La reunión y coordinación de los artículos que conforman esta monografía 
surge de la plataforma Compromiso de Caspe, un proyecto académico y mul­
tidisciplinar que reúne a investigadores nacionales de distintos perfiles y que 
tuvo su primer gran encuentro en el II Congreso Internacional Ciudad del Com­
promiso, celebrado en octubre de 2019.
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do al grupo de investigación ARGOS y al Instituto 
Universitario de Investigación en Ciencias Ambientales 
de Aragón.

Sus investigaciones se centran en el estudio de la 
guerra en la Plena Edad Media (siglos xi y xii), en la 
recreación histórica y la historia pública como vehícu­
los de investigación y educación histórica y patrimo­
nial, y en el desarrollo de metodologías didácticas de 
la guerra en la Edad Media en entornos no formales. 
Es recreacionista e investigador experimental espe­
cializado en la caballería de guerra de entre los si­
glos xi y xv. Como emprendedor, ha producido y de­
sarrollado proyectos de difusión y transferencia de 
conocimiento (I+D+i) en toda la geografía nacional y 
en otros países de Europa, teniendo la recreación 
histórica, la educomunicación y las nuevas tecnolo­
gías como elementos fundamentales de actuación.

Jesús G. Franco Calvo es arqueólogo y profesor de la 
Universidad de Zaragoza, miembro del Grupo de In­
vestigación ARGOS y del Instituto Universitario de 
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Su trayectoria vital está repartida entre su labor 
docente e investigadora en la Universidad de Zaragoza 
y su labor profesional en la empresa privada, con la 
dirección de numerosas excavaciones arqueológicas. 
Sus principales intereses se centran en la investiga­
ción arqueológica y el patrimonio, cuya conjunción le 
ha llevado a poner en práctica, de un modo directo, 
una serie de experiencias relacionadas con la educa­
ción patrimonial en espacios y recursos patrimoniales 
de primer nivel, donde es uno de los responsables de 
su gestión y puesta en valor. Sus últimas aventuras 
buscan nuevas formas de llevar el patrimonio arqueo­
lógico a todo tipo de público mediante el uso de la 
gamificación, la utilización del cómic como recurso 
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establecer lazos de identidad en una comunidad ne­
cesitada de establecer unos valores de uso y de con­
servación del mismo.
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Sobre la recreación histórica de la Antigüedad  
de tema militar. Observaciones desde una perspectiva 

histórico-arqueológica

Fernando Quesada Sanz
Universidad Autónoma de Madrid1

Nadie que esté familiarizado, como organizador, participante o mero usuario, con las 
actividades de difusión cultural en museos y festivales de casi todos los tipos durante 
las últimas dos décadas habrá dejado de notar el peso y la popularidad crecientes de 
las actividades de recreación histórica. Incluso los centros más importantes, que quizá 
originalmente fueron reticentes, emplean grupos de recreación en fechas señaladas 
o en su programación ordinaria. Ya a principios de los años ochenta del siglo xx se 
apreciaba el potencial divulgador y se publicitaba masivamente en una revista divulga-
tiva de relevancia de Europa uno de los mejores y más antiguos grupos de recreación 
romana (Romains, 1984), y organizaciones tan serias como English Heritage espon-
sorizaban desde hace mucho libros lujosos sobre las múltiples facetas de la recreación, 
civil y militar, antigua y reciente (Horsler, 2003). Eso ocurre hoy en el Museo Britá-
nico de Londres o en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y es una tendencia 
creciente.2 En España, revistas especializadas en patrimonio le dedican ya espacio e 
incluso monográficos (Recreación, 2019). Se la llega a presentar incluso como un 
aporte a la «democratización del conocimiento» (Español, 2019). 

Desde que en los años ochenta y noventa del siglo pasado me uní como miembro 
asociado a la Ermine Street Guard, madre y maestra de la mayoría de los grupos de 
recreación histórica de periodo romano en el Reino Unido y Europa, era muy cons-
ciente no solo de la gran potencialidad de la recreación como herramienta de difusión 
cultural del mayor nivel, sino de sus fuertes lazos con la arqueología experimental y, 
por tanto, con la investigación (Almansa, 2014). 

Desde hace casi dos décadas, cuando eclosionó de la recreación en España (Gra-

1  Trabajo realizado en el marco del Proyecto del Plan Nacional de Investigación HAR 2017 8280-P.
2  E. g: man <http://www.man.es/man/actividades/actividades-extraordinarias/historico-extraordinarias/ 

2019/20190518-dia-y-noche-museos/visigodos.html>.
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cia, Munilla, 2000; Cortadella, 2011) he disfrutado de una estrecha colaboración 
con la recreación histórica en casi todas sus facetas.3 Valga esto no como justificación 
o disclaimer de lo que vendrá a continuación, sino como contextualización: lo que 
anotaré no refleja una visión interna como recreacionista en activo, pero tampoco 
una perspectiva externa y alejada desde la torre de marfil académica, que cada vez es 
menos torre y menos marfileña, puedo asegurarlo (y estas jornadas son una prueba 
más de ello).4 Puedo hablar desde un conocimiento que creo detallado del origen, 
evolución y situación actual de la recreación histórica de tema antiguo en España.

Sobre la naturaleza polifacética de la recreación y su interrelación  
con otras aproximaciones a la investigación y divulgación del pasado

La recreación histórica es multifacetada o polifacética en sus periodos, temática y 
aproximación, de eso no cabe duda; pero en su rápida expansión en la última década, 
que tiene ventajas e inconvenientes, se aprecia también que sus fronteras con otras 
actividades relacionadas se vuelven a menudo borrosas. Haríamos quizá tres distin-
ciones.5 

En primer lugar, destaca su relación con la teatralización en fiestas históricas y fes-
tivales de todo tipo, donde el espectáculo claramente prima sobre el rigor: podemos 
ver una unidad romana marchando a sones de tambores y trompetas, con atrezo y 

3  He colaborado como asesor informal con numerosos recreacionistas y grupos, que a menudo han sido 
tan amables de invitarme además a impartir charlas o conferencias (a veces en contextos académicos forma-
les, como en un par de ocasiones el muy colaborador Museu Arqueològic d’Eivissa i Formentera). De esa 
interacción he aprendido, estoy seguro, más de lo que he podido enseñar. Del mismo modo he colaborado 
casi desde el principio, y sin solución de continuidad desde hace más de quince años, con una de las grandes 
actividades de referencia, Tarraco Viva, admirablemente dirigido por Magi Seritjol, pero también con otras 
muchas (Blanes, Valeria, etc.). He podido ver cómo instituciones de prestigio incluían la recreación en sus 
ciclos de conferencias, caso por ejemplo del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, que me invitó a 
disertar sobre el tema (Seminario «Dar Vida al Patrimonio. XX. Años de Nvndinae», 21-22 de abril de 2017). 

4  Numerosos congresos recientes incluyen ponencias o comunicaciones sobre recreación (e. g. Almansa, 
2014). Nosotros mismos lo hemos incluido en nuestra asignatura Arqueología Militar del máster de Arqueo-
logía y Patrimonio de la uam, con explicaciones prácticas a cargo de recreacionistas, a su vez alumnos del 
máster. También utilizo y defiendo de manera sistemática trabajos de recreacionistas en libros, artículos y 
conferencias (e. g. Quesada 2005, 2008, 2010, etc.). Aprecio que algunos recreacionistas perciben una reti-
cencia o displicencia por parte de la Academia, que en realidad no es tal, o al menos no generalizada ni insti-
tucional (más bien todo lo contrario en los últimos diez años). Del buen hacer del recreacionismo depende 
que esa buena disposición crezca. Es importante para su generalización en las actividades presupuestadas de 
museos y otras instituciones.

5  Como en estas páginas (y, en realidad, desde nuestra óptica, nunca) no se trata de criticar y menos aún 
denunciar (nada más lejos de nuestra intención) casos concretos, procuraremos, salvo que sea imprescindible 
para la comprensión del texto, no citar ejemplos precisos. Juzgamos inaceptable la crítica negativa si no se 
tienen en cuenta en cada caso el contexto y los objetivos de cada o grupo.
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movimientos claramente alejados de la representación más o menos ajustada a lo 
que sabemos sobre el mundo antiguo. Podría ocurrir que los grupos de teatro/fiesta 
histórica y los grupos más dedicados a la recreación histórica propiamente dicha tengan 
claros los límites de cada actividad, pero la experiencia nos dice que a menudo no es 
así, sobre todo porque grupos orientados a la primera actividad suelen creer, hones-
tamente, que están recreando. En mi experiencia a menudo reaccionan con irritación 
ante cualquier observación, por bienintencionada que sea. Ocurre que individuos o 
grupos participan alternativamente en ambos tipos de eventos, bien en recreaciones 
donde se busca rigor, bien en festivales lúdicos en los que lo histórico es apenas un 
pretexto o fondo más o menos verosímil para la fiesta, y nada tenemos que objetar a 
ello. Es posible que no todos los participantes tengan clara la distinción (a menudo 
borrosa, es forzoso reconocerlo), pero lo que sí es seguro es que la gran mayoría del 
público que asiste a los diferentes tipos de eventos no es consciente (ni tiene por qué 
serlo) de la diferencia; como ocurre con la novela histórica o el cine, puede confundir 
la investigación, la recreación y la teatralización lúdica con desastrosos resultados para 
la comprensión de algunos aspectos del mundo antiguo (o medieval, o napoleónico). 

No insistiremos aquí y ahora en estas cuestiones, pero sí nos gustaría señalar que 
en la confusión de los distintos enfoques por parte del público y los gestores culturales 
que manejan presupuestos puede estar uno de los grandes peligros para el futuro de 
la recreación histórica como medio de difusión cultural.

Por otro lado, y en segundo lugar, la recreación histórica se relaciona a menudo 
—y a menudo se confunde desde fuera del mundillo— con una serie de activida-
des de combate histórico que son a su vez extremadamente variadas, y que abarcan 
desde la esgrima histórica,6 normalmente muy rigurosa y centrada en el estudio de 
los textos clásicos del género sobre todo desde la edad moderna, pasando por larp y 
otras actividades que no consideramos estrictamente recreación (contra, Cortadella, 
2011:91);7 hasta hmb/béhourd y sus variantes8 (una suerte de brutal combate que, 
aprovechando el pretexto de armaduras y blasones medievales, y toda suerte de armas 
blancas, por ahora sin filo, permite a grupos de fornidos combatientes aporrearse a 
placer, y que es muy popular sobre todo en los países del Este de Europa.9 A todo ello 

6  Con sus variantes y denominaciones hema (Historical European Martial Arts), wma (Western Martial 
Arts); hes (Historical European Swordmanship), etc.

7  larp: Live Action Role-Playing (rol en vivo); lucha escénica (para actores) .
8  hmb: Historical medieval battles-full contact.
9  Medio en broma medio en serio muchos de estos grupos laboran bajo el lema: «¡la recreación es de 

nenazas!» (Reenactmen’s for pussies, e. g. Nicholas , 2014, <https://quotulatiousness.ca/blog/2014/02/28/
reenactments-for-pussies/> y numerosos memes en Red. (última consulta, 22/08/2020). Grupos cada vez 
más violentos que van más allá del SCA siguen siendo considerardos recreacionistas en muchos medios de co-
municación (e. g. Chester, 2001, <https://www.buzzfeed.com/timchester/inside-the-violent-geeky-world-
of-hardcore-international-med>).
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cabría añadir una suerte de cosplay (costume play) colectivo del que quizá la organi-
zación más masiva y famosa es la Legión 501 de Tropas de Asalto Imperiales, Vader’s 
Fist10 basada en el universo (ficticio, quizá convenga recordarlo) de Star Wars, que a 
veces coincide con grupos de recreación en fiestas históricas, benéficas y similares. 
Deslindar todas estas variantes es tarea también fundamental para mantener una vi-
sión de la recreación separada de las artes marciales en sus distintas variantes, alguna 
de las cuales (la esgrima histórica) es por su parte útil para la difusión cultural, pero 
muy específica.

Un caso de especial relevancia: recreación y arqueología experimental

Por fin, y en tercer lugar —y es lo que nos ocupará más aquí y ahora, de cara a la se-
gunda parte de estas páginas—, hemos de valorar las relaciones entre la arqueología 
experimental y la recreación histórica, que se vuelven más estrechas cada año, pero 
que son diferentes en su origen y naturaleza. 

La arqueología experimental es por definición un trabajo académico de investiga-
ción, no orientado inicialmente al público ni a la interrelación de un grupo de autores. 
La recreación en cambio normalmente se orienta de manera natural hacia la exposi-
ción al público, aunque a menudo se realizan reuniones que implican una convivencia 
grupal que tiene tanto de actividad histórica como social (lo cual es perfectamente 
lícito, por otro lado). Su objetivo declarado no es la investigación, sino la aplicación 
recreada de los resultados de investigaciones propias o, normalmente, ajenas.

Sin embargo, y de manera natural, en la recreación se produce un fenómeno cre-
ciente por el que los recreadores más implicados (a menudo, pero no siempre, es-
tudiantes o jóvenes licenciados en Historia o Arqueología) comienzan a encontrar 
evidentes lagunas e inconsistencias en la bibliografía a la que tienen acceso, que nor-
malmente es al principio la divulgativa pero pronto (y gracias a Internet) llega a la más 
detallada producción académica. A veces estos recreadores muy implicados pueden 
incluso detectar imposibilidad física en determinadas reconstrucciones de armas o 
equipos que les llevan a (re)construir objetos que resuelvan el problema detectado de 
manera plausible. La palabra clave aquí es plausible, que no necesariamente significa 
‘correcta’ o ‘única posible’, aunque sea humano caer en el convencimiento de que la 
solución por uno propuesta es la correcta. Aunque materiales y objetos complejos, en 
cuya elaboración se ha invertido poco dinero, permiten al recreador, normalmente 
aficionado, realizar aportaciones significativas que al final no se distinguen de la ar-
queología experimental.

10  <https://www.501st.com/>; guarnición española, <http://www.legion501.com/501web/>. 
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La arqueología experimental, por su parte, es una disciplina plenamente consoli-
dada que tiene hasta laboratorios especializados y publicaciones propias, incluso en 
España.11 Tiene su origen sobre todo en la tecnología lítica y en la metalurgia antigua, 
y parte de problemas concretos que hay que resolver, normalmente sobre la tecnolo-
gía de fabricación de objetos. A su vez se apoya en numerosas técnicas de análisis de 
las piezas originales (microscopía, análisis metalográficos, examen de trazas) que a 
menudo exigen equipos costosos. Las réplicas construidas se comparan entonces con 
los originales, e incluso se ponen en funcionamiento (perforando, cortando o que-
brando huesos, raspando cueros o telas, perforando corazas, golpeando filos contra 
objetos, etc.). La arqueología experimental va cada vez más lejos en profundidad, am-
plitud y complejidad de contenidos. Ya prueba cultivos, sistemas de siembra y cosecha 
(desde Bower y Wood, 1968; Guignard y Guignard, 2000), construye hornos cerámi-
cos y metalúrgicos (p. e. Gallego, 2013b) e incluso aborda la construcción de casas y 
poblados (Pou, Santacana, Morer, Asensio y Sanmartí., 2001; Belarte, Pou, Sanmartí 
y Santacana, 2001; Jimeno, Sanz y Benito, 2001; Bonet y Vives, 2011; etc.) e incluso 
un castillo medieval en piedra empleando solo la tecnología y maquinaria propia de 
cada periodo (Guèdelon).12 La arqueología experimental naval es un mundo aparte 
y carísimo que implica también recreación.13 La colaboración de grupos de recrea-
ción civiles una vez realizada la fase de reconstrucción arquitectónica experimental es 
creciente y ya añeja en España, en yacimientos catalanes o valencianos como Alorda 
Park o la Bastida (Fortea y Ripollés, 2011; Gallego y Vaquer, 2013; etc.). Algo similar 
ocurre con algunos asentamientos militares romanos como Herrera de Pisuerga o 
Rosino de Visirales (Peláez, Lucas y Larren, 2009).

Por otro lado, cuando Spruytte reconstruyó carros de la Edad del Bronce o del 
primer hierro y experimentó con ellos y con los arreos ecuestres, no consideraba nece-
sario vestirse y equiparse personalmente con ropa de época, como haría un recreador, 
con o sin público (Spruytte, 1982, 1996); ni tampoco Coles al probar escudos de 
cuero (Coles, 1977, nada menos). 

En su avance, la arqueología experimental militar comenzó haciendo pruebas 
como fundir hojas de cobre o bronce y probar sus filos contra distintos tipos de 
blanco para comprobar melladuras con piezas históricas (p. e. Gentile y van Gijn, 
2019); de ahí se pasa fácilmente a probar la capacidad de penetración de flechas y 
otras armas contra diferentes tipos de blancos con la resistencia del cuerpo humano 
protegido o no por armadura (Bergman, McEwen y Miller, 1988; Gleba, 2015; Go-
dehart, Jaworski, Leeuw y Pieper, 2011; Hutchings y Brüchert, 1997); o a proyectos 

11  Por ejemplo, Baena (s. f.) <https://revistas.uam.es/index.php/arqexp>. 
12  S. A. (s. f.) <https://www.guedelon.fr/>.
13  E. g. Bischoff, Damgard-Sorensen, Nielsem Ravn y Sorensen, 2017; Morrison, 1993; Morrison y Coa-

tes, 1989; Coates y Morrison, 1987.
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integrados de efectos de varios tipos de armas (Hermann, Crellin, Uckermann, Wang 
y Dolfini, 2019; ver sobre todo los recogidos en Molloy, 2007). Lógicamente, estos 
experimentos arqueológicos no pueden realizarse en condiciones realistas y contra 
blancos humanos o animales vivos, no pueden recrearse en condiciones reales. En 
cambio, las prácticas en condiciones controladas pero realistas posibles, al menos 
en cuanto a la densidad de los blancos (gel balístico, carne de cerdo), son objeto de 
fascinación para los recreadores que adoptan ávidamente los descubrimientos de la 
arqueología experimental, cuando no son ellos mismos quienes los hacen.

A falta de analizar en vivo la eficacia de las armas sobre blancos reales, en cambio 
la fabricación de escudos, corazas, etc. con los materiales accesibles en la Antigüedad 
permite proponer y contrastar detalladas hipótesis sobre tipos de cola y su efecti-
vidad, pesos, comodidad, etc. (p. e., Gallego, 2013b; Gleba, 2015; Kopefer, 2011, 
2012; Aldrete, Bartell y Aldrete, 2013). Y es aquí ya donde arqueología experimen-
tal y recreación encuentran un camino común de colaboración y mutuo beneficio, y 
donde arqueólogos, restauradores o artesanos que sean a la vez recreadores obtienen 
el máximo de resultados. 

Por supuesto, la exposición de ejemplos arqueología experimental a secas en los 
que el experimentador puede presentarse en vaqueros y camiseta, con reloj y gafas, 
ante un grupo de público general, tiene adicionalmente una fuerte potencialidad di-
dáctica, largamente reconocida, desde la talla lítica a la fundición de mineral de hierro 
en hornos de reducción directa, pasando por el serrado de sillares de piedra, la topo-
grafía con groma y nivel de agua, y un millar más de experimentos posibles (Bardavío, 
González, González y Masvidal, 2001). 

Es, sin embargo, un nivel más complejo cuando llegamos a la puesta en práctica 
de muchas reconstrucciones modernas de armas y equipo (desde fundas de escudo 
a sillas de montar, de botas claveteadas a cascos), mediante marchas prolongadas du-
rante periodos largos (más de dos semanas, quizá un mes seguido) que pueden, aquí 
sí, recrear sin excesivo riesgo físico una parte esencial y sobre todo real de la actividad 
militar antigua, esto es, las interminables marchas sobre distintos tipos de terreno y 
en distintas condiciones climáticas. Aquí el recreacionista deviene en arqueólogo ex-
perimental, y a la inversa, y puede plantear cuestiones extremadamente útiles, como 
el desgaste físico de personas (más o menos en forma) y equipo, y la capacidad real 
de marcha de tropas.14 A los trabajos experimentales/recreacionistas clásicos de M. 
Junkelmann (1986, 1992, 1997, 2000 y otros) se unen otros posteriores, que sobre 
todo cuentan con una planificación casi de laboratorio (como el espléndido estu-
dio sobre el desgaste de botas militares y pérdida de sus clavos por Himmler (2008, 

14  Bien entendido, la marcha de un pequeño número de personas es siempre mucho más rápida que la de 
un contingente rápido o un ejército completo, por lo que las extrapolaciones directas y lineales de marchas 
cubiertas no son posibles.
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2011a, 2011b), Volken (2008) y el Trans Alpes Project de 2004).15 Por poner otor 
ejemplo muy actual, diferentes hipótesis plausibles (recordemos lo dicho antes) sobre 
la reconstrucción de la silla de montar romana (Connolly, 1988 y otros trabajos, César 
Pociña en estas mismas jornadas; Gresak, Cernekova y Winterbottom, 2018) encuen-
tran su mejor contrastación no en la mesa del teórico que poco o nunca ha montado a 
caballo, o lo ha hecho sobre silla inglesa y con estribos, sino en la recreación práctica 
de cada modelo reconstruido sobre un caballo, con el jinete portando equipo real, sin 
estribos, y en el campo más que en el picadero. El trabajo con animales es en algunas 
cosas la mejor forma de investigar recreando; en otras, en cambio, se entra directa-
mente en el festival: difícilmente la utilización de un elefante en un espectáculo de 
recreación aporta nada real a su empleo en las condiciones de trabajo o combate de 
la Antigüedad (Feraud, 2015).

Por estos caminos se ha podido defender académicamente la celebración de con-
gresos con el tema «Recreación como investigación», en los que el énfasis se pone 
en la recreación antes que en la experimentación (Croom y Griffiths, 2000), pero en 
los que también se aprecia en el índice de contenidos que ambas aproximaciones se 
han integrado por completo.

El mejor ejemplo es que se plantean ya marchas recreacionistas/experimentales 
largas (por encima de 400 km), no ya para probar equipo, diseñadas específicamente, 
entre otras cosas, para testear la verosimilitud de determinadas afirmaciones de fuentes 
antiguas, y proponer en su caso alternativas; en ello, el proyecto Via Scipionis en Es-
paña (Gallego, 2016; Gallego, Ble, Valdez, García y Pastor, 2016) resulta un modelo 
que seguir y mejorar, sobre todo porque cada vez incorpora una planificación más 
científica, incluyendo control de alimentación, analíticas de sangre de los recreadores/
experimentadores, etc. Por ello en este tipo de trabajos es necesario, no solo aconse-
jable, que al menos el líder del grupo sea un profesional de la arqueología, o que al 
menos haya —en su defecto— asesores científicos conocedores tanto del problema 
histórico como de las peculiaridades de la recreación y sus practicantes, cuya opinión y 
consejos sean respetados sobre todo en la planificación de los problemas arqueológicos 
a testear por los recreadores.16 Ya hace veinte años se estaba planteando explícitamente 

15  Interesante informe interno en Trans Alpes (2004) <http://legion-regensburg.de/shdes.pdf>. Con 
medias de marcha 25 a 30 km diarios solo dos de 12 participantes pudieron completar el recorrido, los que 
tenían un equipaje más ligero. Algo parecido ocurrió con Via Scipionis, pero con marchas más largas aún, 
excesivas para el mundo antiguo en las condiciones de campaña normales.

16  En el caso de que el coordinador del equipo no sea además recreador o militar, no es imprescindible 
que un arqueólogo asesor sea recreacionista en activo, ni que se pasee enfundado en una cota de malla. Un 
arqueólogo profesional puede además tener, por ejemplo, experiencia militar real (en marchas diurnas y 
nocturnas con equipo, movimientos en el campo, etc.), que no por ser moderna deja de ser relevante y mucho 
más realista que la que normalmente se obtiene en recreaciones de un día o un fin de semana. Pero, sobre todo, 
normalmente contará con recursos bibliográficos y experiencia acumulada, y capacidad y entrenamiento para 
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la relación entre recreación e investigación, y las formas posibles de colaboración entre 
recreadores y académicos (Griffiths, 2000), a partir sobre todo del grupo de la Ermine 
Street Guard, muy preocupada por los estándares del recreacionismo, y no en teoría 
sino en la práctica (Haines, 2002; Haines y Sumner, 2000); pero ya entonces comen-
zaba a haber recreadores que eran y son académicos, de iure o de facto.

 Algunas observaciones sobre problemas y tendencias de la presentación 
pública de la recreación histórica militar antigua

Todo lo que venimos comentando en párrafos anteriores tiene una relevancia indu-
dable para el avance de la investigación. Por ejemplo, el experimento de recreación 
de caligae del que hemos hablado ha sido tenido muy en cuenta en el estudio de las 
tachuelas de caligae encontradas en el campo de batalla de Baecula/Las Albahacas 
(Quesada, Gómez, Molinos y Bellón, 2015), y no cabe duda del cada vez mejor en-
tendimiento de la monta romana a caballo a partir del recreacionismo. Sin embargo, 
el objetivo declarado de estas mismas jornadas, tituladas «Recreación histórica y 
didáctica del patrimonio. Nuevos horizontes para un cambio de modelo en la difu-
sión del pasado», es precisamente explorar «las bases científicas de un modelo de 
intermediación didáctica para la gestión y programación de actuaciones que tengan la 
socialización de la historia y el patrimonio como fundamento: proyectos ciudadanos, 
discursos museales, acciones concretas, producciones audiovisuales, aplicaciones cu-
rriculares…».

En este sentido, no cabe duda de que los descubrimientos realizados por la arqueo-
logía experimental, y sobre todo por la colaboración o simbiosis de arqueología expe-
rimental y recreación, pueden y deben utilizarse en la divulgación del conocimiento 
adquirido de la manera más visible y, por qué no, espectacular y llamativa posible. Una 
unidad de caballería romana reunida (turma hadriana) maniobrando en formación 
y reconstruyendo elementos de la Hippika Gymnasia de Flavio Arriano, por ejemplo 
(Petitjean, Bishop y Griffiths, 2018), va sin duda a tener un impacto perdurable entre 
cualquier tipo de público, desde la jornada de clausura de un congreso17 a una exhi-
bición ante varios miles de personas en un estadio de fútbol, como en Tarraco Viva, 
por ejemplo. 

plantear experimentos basados en casos concretos o fuentes antiguas que deben ser tenidas muy en cuenta. 
Un ejemplo son los debates a menudo mal entendidos por los no profesionales, entre alcance máximo, alcance 
efectivo y alcance en situación de combate de armas arrojadizas como hondas, flechas, jabalinas o pila.

17  Ver por ejemplo el espectacular vídeo de Das Erbe Roms (2017) <https://www.youtube.com/
watch?v=7n9nb-TTAqw>, probablemente la primera vez en dos milenios en que una unidad orgánica de 
caballería romana rigurosamente equipada ha maniobrado.
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En los procedimientos de explicación al público la habilidad individual de cada 
grupo y su imprescindible narrador es decisiva a la hora de ser eficaz. La preparación 
de unas explicaciones que sean amenas, accesibles y a la vez rigurosas; la vocalización, 
dicción y expresividad del narrador, que en todo caso nunca debería leer, etc., son 
aspectos críticos a los que no siempre se presta la atención debida, pese a su decisiva 
importancia para que todo el esfuerzo previo invertido no quede deslucido. Todo 
ello puede, a veces, solventarse con el recurso a actores o locutores profesionales o 
semiprofesionales, aunque no siempre está al alcance del presupuesto disponible.

Hay, sin embargo, otros aspectos de la difusión que dependen sobre todo de de-
cisiones previas de grupo. Sobre estos me gustaría hacer unas observaciones más 
detalladas, nacidas de varias décadas de experiencia como docente, participando es-
trechamente y luego colaborando con diversos grupos y recreacionistas individuales. 
Son temas en los que con alguna frecuencia aprecio oportunidades de mejora.18

Para comenzar, desde el punto de vista de la divulgación, resultan mucho más 
efectivos e interesantes los grupos multiperiodo o, si se centran en un solo periodo, 
multiunidad; aunque se pierde el efecto de la masa, que, sin duda, es satisfactorio para 
los participantes y para el público. Una aproximación cronológica permite abordar 
los cambios en el tiempo de equipos y tácticas, lo que evita la impresión estática, sin 
evolución, con que a veces se perciben los ejércitos griegos o romanos, o incluso los 
ibéricos o celtibéricos, con los que las posibilidades de afinar son todavía muy gran-
des. Adicionalmente, o alternativamente, la concentración en unidades más glamuro-
sas de algunos ejércitos, como los legionarios con cota de malla y pilum pesado en la 
legión republicana, la legión imperial con segmentata en Roma, por ejemplo, tiende 
a oscurecer la sutileza de una legión romana, con su muy alta proporción de infantes 
ligeros, la diferencia entre los triarii maduros (y normalmente con más medios eco-
nómicos), los hastati o los jinetes de la legión. Cada vez más, es cierto, se equilibra 
la composición de muchos grupos y el tiempo dedicado a cada tipo de tropa y su 
funcionamiento.

Por otro lado, en nuestro particular repertorio de problemas, encontramos una 
serie de puntos que resultan relativamente comunes en la recreación histórica, y que 
afectan o pueden afectar negativamente la calidad de fondo de la divulgación reali-
zada. Son los siguientes:

18  No entraré aquí en el componente narcisista, plenamente reconocido por los recreadores perspicaces, 
que a menudo lleva en los grupos a discusiones (que no debates) feroces, banderías, escisiones y rupturas 
que dificultan la creación de la masa crítica, que es decisiva para la eficacia en muchos aspectos, como la 
adquisición de equipos, la espectacularidad y la variedad en las presentaciones, la complementariedad de 
capacidades en los miembros del grupo y la sana variedad de opiniones para el debate. Por supuesto, la raíz 
del problema no está en el recreacionismo mismo, sino en la naturaleza humana, y quizá en particular en los 
tipos de personalidades atraídas por actividades como esta.
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a.  Lo que hace militar: la extrapolación discutible de prácticas militares recientes

Quizá la ya citada Ermine Street Guard, formada en 1972, sea el mejor ejemplo de 
constante interacción con investigadores de primera fila, como Carol Van Driel Mu-
rray (especialista en cuero) o Peter Connolly, autor de numerosos trabajos de investi-
gación apoyada en la experimentación y ocasionalmente en la recreación (Connolly, 
1988, 2005, etc.; van Driel Murray, 1986). Su boletín Exercitus, por ejemplo, nos pro-
porcionó en su momento muchas primicias interesantes. Desde el comienzo la Street 
Guard se preocupó por ser extremadamente rigurosa en el equipo, la ambientación 
militar, etc. (Haines, 2002; Haines y Summer, 2000; Bishop, 1989), con estudios 
que luego se extendieron a publicaciones académicas de más difusión que el boletín 
interno. Sin embargo, la influencia de miembros con experiencia militar llegó hasta 
un punto que algunos hemos considerado excesivo, con un énfasis muy marcado 
en la uniformidad, y que en ciertas cosas (voces de mando con voces preventiva y 
ejecutiva, paso sincronizado, etc.) reflejan un excesivo peso de la visión de la milicia 
moderna, extrapolando prácticas como el paso sincronizado, cuya existencia en el 
ejército romano no es segura (casi con seguridad es errónea) en el campo de batalla 
(McNeill 1995 y densa reseña de Keegan, 1996),19 aunque sean prácticas que resultan 
muy militares y ciertamente impresionantes. Este enfoque de cambio de la guardia ha 
sido tan influyente que ha sido adoptado desde entonces, sin demasiada crítica ni 
reflexión, por la mayoría de los grupos de recreación en el mundo. Probablemente 
habría que repensarlo mucho.

b.  El lado oscuro de la Fuerza: más rápido, más fácil, más barato…

Cuestión diferente es el de la selección de equipo y vestimenta con que se equipan los 
recreacionistas, y que exige un a veces delicado equilibrio entre presupuesto y coste; 
o entre comenzar a recrear en público o esperar a tener un nivel mínimo de calidad y 
verosimilitud en el equipo. Pero, sin entrar en las finanzas de este espinoso asunto, lo 
cierto es que los grupos establecen sus propias normas más o menos estrictas, y muy 
a menudo lo hacen con extremo rigor (aunque no siempre con acierto; ver infra). 
Otras veces el enfoque es más laxo, primando el elemento lúdico, el económico o 
ambos, y admitiéndose incluso elementos de plástico de mayor o menor calidad y 

19  Aunque sí en el espartano, por ejemplo (Tuc. 5,69-70). Una cosa es el andar acompasado y rítmico de 
tropas experimentadas, a lo que probablemente se refiere Vegecio (1,9) y otras el paso ordinario, movimientos 
y marcar el paso con extremidades sincronizadas, movilidad propia del orden cerrado desde el siglo xviii. 
Ver además debates de VV. AA. y varias fechas en <https://www.romanarmytalk.com/rat/showthread.ph
p?tid=1123&highlight=%22march+in+step%22%C2%B7> y <https://www.romanarmytalk.com/rat/
showthread.php?tid=11749&highlight=%22march+in+step%22%C2%B7> .
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verosimilitud. Esto no es malo per se, siempre y cuando se limite al máximo la expo-
sición pública y no se pretenda que se esta divulgando historia en lugar de ofrecer un 
espectáculo festivo digno.

Estrechamente relacionado con el problema de la calidad del equipo está el de la 
información empleada para reconstruir y recrear. Hay ocasiones en que recreadores 
bienintencionados, pero con formación arqueológica limitada y sin acceso o conoci-
miento de la bibliografía especializada, muy necesaria en estos casos, buscan formar 
parte de la primera tipología de grupos, los serios, y crean honestas y bienintenciona-
das guías de rigor histórico, que sin embargo caen a menudo en la imprecisión e incluso 
ocasionalmente en el disparate, creyendo sin embargo obviamente su/s autor/es que 
han realizado un trabajo riguroso, preciso y acertado. La ausencia de una revisión a 
fondo por parte de un especialista formado en la materia permite así la aparición y 
difusión de documentos que no son adecuados desde el punto de vista de la divulga-
ción histórica; más aún, cualquier crítica corre el riesgo de ser acusada de «academi-
cista», «soberbia», «estrecha» o, lo peor, «elitista». Todo esto, la verdad, tiene mala 
solución más allá de apelar a un debate calmado. En otras ocasiones, sin embargo, 
encontramos guías para principiantes con instrucciones precisas sobre equipos que 
hay que evitar y con la explicación de la causa.20

Uno de los problemas en la selección de las armas, la vestimenta y los equipos 
puede sin duda derivar de la selección de las fuentes empleadas. Las fuentes primarias 
(arqueológicas e iconográficas) están erizadas de problemas (de cronología, de repre-
sentación, de representatividad, de dispersión geográfica) que impiden una lectura 
directa y simple, y que agobian incluso a los especialistas. La bibliografía especiali-
zada a menudo es o ha sido poco accesible, y además no está exenta de errores o de 
interpretaciones contradictorias entre las obras de diferentes investigadores, justo es 
reconocerlo. Pero la recreación suele partir demasiado a menudo de un tercer tipo de 
fuente, la bibliografía divulgativa, que a menudo suma los distintos tipos de distorsio-
nes o transmite antiguos errores ya detectados por la comunidad científica. 

Editores de revistas divulgativas sin demasiados escrúpulos han ayudado a me-
nudo a crear y perpetuar imágenes distorsionadas, incluso estando advertidos. Puedo 
recordar la portada de un número especial dedicado a los antiguos hispanos de una muy 
difundida revista divulgativa en la que el editor rechazó propuestas de utilizar una 
imagen histórica o construir una recreación adecuada, y eligió colocar la fotografía de 
estudio de un modelo (de espléndida apostura, eso hay que reconocerlo) en la que, 
en una suerte de récord, todos los elementos que portaba eran erróneos o absolutos 

20  En otras ocasiones sin embargo encontramos guías para principiantes con instrucciones precisas sobre 
equipos que hay que evitar, con la explicación de la causa, p. e. SA (2010), <https://www.larp.com/legioxx/
bad.html>. 
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disparates. A veces algún aficionado con acceso a publicación, o un buen dibujante, 
consigue publicar suposiciones insostenibles a partir de sus lecturas e intuiciones, 
que ignoran los principios de representación pictórica o escultórica antigua. Así en-
contramos reconstrucciones gráficas que abarcan desde cascos colocados del revés 
a la yuxtaposición en la misma persona de objetos separados por medio milenio, 
jinetes montando a la amazona sin ningún tipo de silla ni estribo, etc. Incluso coleccio-
nes normalmente bastante rigurosas a veces incorporan reconstrucciones atractivas 
(cuanto más aparatosa sea la panoplia más atractiva resulta, a nadie le gusta recrear 
pelagatos), basadas en interpretaciones que van desde lo plausible a lo descabellado, 
como imposibles caballos catafractos ibéricos del siglo iii a. C. con leotardos de esca-
mas de bronce y otra miríada de disparates. 

A veces estas ideas, defendidas con entusiasmo y convicción, o en medios muy 
respetados entre los aficionados y habitualmente fiables, se introducen durante algún 
tiempo en la recreación hasta que los propios recreadores más veteranos o forma-
dos (no los académicos que disputan contra ellas normalmente sin éxito) caen en la 
cuenta del error o la imposibilidad. 

Todos los recreadores curtidos conocen ejemplos de este tipo, que son muy dis-
tintos de los casos en que hay un sano debate sobre aspectos de detalle; pongamos 
por caso la posición en que deben fijarse de las anillas móviles (para la correa de sus-
pensión) del cuerpo de un escudo en relación con la manilla: ¿perpendiculares a esta 
o en ángulo recto, diametralmente opuestas? A menudo la experiencia de artesanos y 
recreadores puede, en ausencia de información antigua inequívoca, ayudar a aportar 
una solución plausible.

c.  La extrapolación territorial o temporal indebida

Qué duda cabe de que hay objetos y armas más atractivos que otros. La falcata, por 
ejemplo (Quesada, 1992). O, mucho más recientemente, los espectaculares cascos 
que hemos denominado hispano-calcídicos (Graells, Lorrio y Quesada, 2014). Una 
tentación que vemos extenderse sin remedio en España es precisamente la de recrear 
determinadas armas icónicas atribuidas a regiones y pueblos que, por lo que sabe-
mos hasta ahora, no las emplearon. No se ha excavado hasta ahora ni una sola falcata 
al norte de la cordillera cantábrica o en Galicia (y sabemos de más de seiscientas); 
tampoco cascos hispano-calcídicos (quizá cerca de los cuarenta). Sin embargo, vemos 
que en actos celebrados en Cantabria se ilustran pósteres o invitaciones, y se celebran 
recreaciones, con la imagen de un guerrero tocado con casco hispano-calcídico, tipo 
de arma atractivo pero por completo indocumentados en esa región, cuyos ejempla-
res más cercanos han aparecido a más de 200 kilómetros en línea recta (mucho más 
en distancia topográfica) y en contextos culturales solo lejanamente emparentados. 
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Lo mismo ocurre con la falcata y las recreaciones en Lugo, Astorga y otros lugares, o 
con la casi omnipresencia de discos coraza, incluso en cuero. 

¿Significa esto que en la costa del Cantábrico o en las riberas galaicas no cono-
cieran la falcata o el casco hispano calcídico, que nunca hubiera alguna en manos de 
un jefe o un mercenario? En absoluto, no negamos esa posibilidad por remota que 
ahora parezca a la luz de la arqueología y las fuentes literarias. Alguna de estas armas 
pudo llegar, con seguridad fabricada en otras regiones, como botín, regalo o por ad-
quisición. Pero lo cierto es que, de más de seiscientas falcatas catalogadas, ninguna 
procede de esas regiones. Por tanto, su recreación es, en ellas, una pura especulación, 
y una extrapolación indebida que desorienta al público sobre la realidad conocida y 
documentada. Otra cosa es que sepamos tan poco de las panoplias de ciertas regio-
nes que la representación más realista partiendo de lo que sí sabemos sea tan sencilla 
(lanza, jabalina, escudo circular sencillo) que, si no se explica bien, pueda parecer 
pobre, sosa o aburrida. 

Otra forma de extrapolación que observamos con cierta frecuencia es la atribu-
ción a una recreación de un periodo de armas de otro periodo, para rellenar falta de 
información o para hacer más atractiva la presentación. Esta forma de extrapolación 
está muy relacionada con la siguiente cuestión, y la ampliaremos enseguida.

d.  La excepción tomada como regla

Decenas de veces he recibido la pregunta: «¿Podríamos usar en nuestro grupo (x) 
arma para (z) periodo?». Hace unos años era por ejemplo frecuente la cuestión re-
ferida al casco apulo-corintio evolucionado para triarii de una legión republicana. 

No debería haber dificultad en responder en negativo si el grupo recrea un pe-
riodo concreto y se puede determinar que el tipo solicitado apareció con posterio-
ridad al periodo recreado. Pero la respuesta más ajustada suele ser «depende». Por 
ejemplo, hace veinte años la respuesta a si era posible emplear corazas de placas seg-
mentadas en una unidad legionaria romana de época augustea habría sido negativa, 
pero los descubrimientos de Kalkriese asociados a la batalla de Teutoburgo (9 d. C.) 
cambiaron nuestros conocimientos: el tipo ya existía a comienzos del siglo i d. C., 
e incluso podría ser que algo antes (pero ¿cuánto?). Ahora bien, recrear los tipos 
Corbridge y Newstead (Bishop, 2002) no era adecuado por ser mucho más tardíos. 
Pero es que ahora, además (hallazgo de 2018, publicación de agosto de 2020) se ha 
probado que probablemente las reconstrucciones hasta ahora propuestas del tipo 
primitivo de coraza segmentada augusteo de Kalkriese eran incorrectas, y que el mo-
delo era en realidad aún más primitivo, sin mangas para la parte alta de los brazos y 
con piezas curvas para el pecho. O puede que la coraza casi completa ahora descu-
bierta fuera uno de los varios modelos que existían simultáneamente entonces. En 
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conjunto, pues, lo más adecuado sería no introducir apenas modelos de placas en 
grupos augusteos hasta que haya más información; e incluso entonces incluir solo 
algún ejemplar de muestra, pero no como el tipo habitual. La excepción no debería 
nunca convertirse en regla.

Más espinosa aún es la respuesta a la pregunta inicial en el caso de armas anti-
guas que puedan incluirse como perduraciones. Por ejemplo, una coraza de campana 
arcaica del siglo vi a. C. en una recreación griega de época de las Termópilas; o 
un casco apulo-corintio en un legionario del siglo ii a. C. Muchas armas antiguas 
y medievales, defensivas sobre todo pero también ofensivas, perduraron décadas 
(incluso siglos, como es el caso de las hojas de espada a las que se les actualizaba la 
empuñadura). Por tanto, no se puede descartar que ocasionalmente un combatiente 
llevara algún arma (no la panoplia completa) del abuelo. Aquí la palabra clave es 
ocasionalmente. 

También se observa en ocasiones una humana y natural tendencia a tomar piezas 
novedosas y excepcionales, y convertirlas en habituales. Los cascos hispano-calcídi-
cos eran una no entidad hasta hace quince años o menos (Pastor 2005-06; Quesada, 
2006), pero desde quizá 2010 hemos observado que se han multiplicado los grupos 
que los reconstruyen y exponen, a partir del fenómeno mediático de su expolio. Todo 
lo que sabemos indica que estos cascos fueron empleados en un área amplia pero li-
mitada de la península ibérica, básicamente la Meseta Oriental, entre Soria y Cuenca, 
con hallazgos ocasionales en Castellón o Ávila por ejemplo. Si no fuera por el impor-
tante lote de Aranda de Moncayo, apenas sería un tipo identificable; pero todo indica 
que fue un tipo asociado a las élites guerreras celtibéricas, y por su propia naturaleza 
no muy habitual. Hay pues un peligro real de convertir lo infrecuente en norma si la 
popularidad de este modelo entre los recreadores continúa, en detrimento de otros 
tipos más sencillos, como las calotas hemisféricas de chapa de bronce (que no hemos 
tenido ocasión de ver) o el simple tocado de materia orgánica.

e.  La ausencia de evidencia no es evidencia de ausencia… ¿o sí?

Este problema está directamente relacionado con los anteriores. Es un principio de 
la ciencia que la ausencia, a fecha de hoy, de una evidencia concreta (por ejemplo, 
la de la falcata en el territorio que ahora llamamos Galicia en los siglos iv-i a. C.) no 
prueba que no se usaran falcatas en Galicia; o que la ausencia de imágenes o restos 
de brazaletes de cuero, tan popularizados desde las viejas películas de Hollywood, no 
es prueba de que no se emplearan; y que, por tanto, es lícito adoptarse ambas cosas, 
que, además, molan (sic).

Pero este axioma ha de utilizarse con cuidado. No es infrecuente que un defensor 
de, por ejemplo, la falcata galaica, en lugar de argumentar con la —poca y ambi-
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gua— evidencia que pueda encontrar,21 exija que sea el negacionista quien demuestre la 
inexistencia de falcatas en esa región. Esto es una falacia lógica inadmisible. La ciencia 
y el sentido común lo que demandan es que, aun admitiendo que, aunque no proceda 
de Galicia ninguna de las seiscientas falcatas conocidas ni ninguna de las docenas de 
representaciones en escultura o pintura o exvotos o monedas, eso no prueba de que 
no pudo existir. Sí que indiciariamente esa ausencia total es un fuerte argumento de 
su inexistencia, o al menos de su extrema rareza en esa zona y periodo, tanto que no 
nos ha llegado resto alguno. 

En consecuencia, la prudencia y la contención debería estar a la orden del día: si 
un tipo de objeto (real o supuesto como el brazalete de cuero) no está documentado, 
lo mejor es omitirlo o, si cabe, incluir solo uno y explicar clara e inequívocamente al 
público que es una suposición o una especulación sin base documental. Aunque, para 
eso, quizá mejor omitirlo hasta que haya indicios o pruebas sólidos…

f.  No se puede recrear el combate real

Aunque sin duda la recreación militar resulta muy satisfactoria para sus practicantes 
y los combates simulados suponen, en palabras de alguno de ellos, «un subidón», es 
importante recordar que ninguna de estas simulaciones se aproxima ni remotamente 
a la experiencia del combate real, entre otras cosas porque la prioridad en el combate 
recreado es la seguridad22, mientras que en el combate real es incapacitar y a ser posi-
ble matar al enemigo. En consecuencia, las reacciones psicosomáticas del cuerpo son 
por completo diferentes, lo que tiene un efecto inmediato en todas sus reacciones, por 
ejemplo en la inyección de adrenalina y luego en la extrema fatiga. Recordado lo que 
es evidente, la recreación sí que es útil en otras facetas. Eso sí, ponerse una cota de ma-
lla unas pocas horas o llevar un escudo unos minutos es interesante, pero no coloca al 
portador ocasional, descansado y en un buen día, en una situación de superioridad de 
conocimiento sobre un especialista que no se pasee con la cota, pero que quizá (por 
poner un ejemplo) tenga una experiencia mucho más relevante en marchas militares 
reales, que haya llevado equipo completo durante días y haya formado parte de una 
unidad o una subunidad o haya estado al mand, incluso aunque ese equipo no sea una 
hamata, scutum y gladius. Cuando la cuestión se pone realmente interesante es cuando 
de la recreación pasamos a la arqueología experimental abordada por recreadores/
investigadores preparados: hemos visto ya al principio que la recreación de marchas 

21  Por ejemplo, las monedas de Publio Carisio, que no necesariamente reflejan la panoplia galaica, sino 
el tema genérico del enemigo vencido, usando modelos conocidos como las monedas de Turriricina (cf. 
Quesada 1997,73-75).

22  La cuestión de la seguridad entre recreadores y del público es otro asunto pendiente que nos preocupa 
mucho y de la que hemos hablado frecuentemente. Pero no nos referiremos a él en esta ocasión.
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prolongadas en largas etapas, con equipo y en condiciones controladas, puede ser 
muy útil para obtener información fiable sobre algunas cuestiones de la experiencia 
real del soldado o guerrero antiguo.

Conclusión

Con respecto a todos los problemas analizados, creemos que en general conviene ser 
prudente en la recreación y no extrapolar (apartado c) de otros momentos o lugares, 
o se corre el riesgo de que todos los grupos que recrean periodos y regiones diferen-
tes acaben pareciéndose entre sí, al emplear las armas y los equipos más atractivos. 
Tampoco parece conveniente aplicar de manera sistemática el principio de que la 
ausencia de evidencia no prueba nada (apartado e) y que por tanto es permisible 
utilizar muñequeras y brazaletes de cuero, pieles sin curtir en abundancia y otros 
recursos propios de Conan el Bárbaro, que, afortunadamente, cada vez se ven menos. 
Por fin, generalizar lo que en el mundo antiguo eran excepciones (apartado d) es la 
forma más segura de que el aspecto de un grupo sea excesivo. Se entiende que recrear 
a un aristócrata pesadamente armado (en el caso del mundo ibérico o celtibérico, 
por ejemplo), con una panoplia completa y espectacular, es más atractivo que recrear 
un joven normal armado con una lanza y un escudo. Pero debemos recordar que los 
primeros supondrían un porcentaje muy bajo del total, probablemente por debajo del 
cinco por ciento (Quesada, 1998). Y también que un grupo en el que más de la mitad 
de los celtíberos, por ejemplo, porten cascos hispano-calcídicos, o un tercio de los 
iberos cota de malla, se aleja por completo de lo que hasta ahora conocemos. Puede 
incluso dar mucho más juego una buena explicación de un grupo bien construido y 
equilibrado por cohortes de edad, tipos de armamento y función táctica, y expresión 
de jerarquías sociales. 

La recreación histórica es, en colaboración con la arqueología experimental, y bajo 
el paraguas de la investigación académica, un buen y útil instrumento para ciertos 
aspectos de la investigación histórica y arqueológica. Con independencia del mundo 
académico, pero idealmente con su colaboración, es también una espléndida y pode-
rosísima herramienta de difusión cultural. Incide sobre varios sentidos a la vez (vista, 
oído, tacto, incluso olfato y gusto), con lo que su asimilación es muy alta, y es de 
una inmediatez y espectacularidad sin parangón. Estas notas solo han pretendido, 
desde una experiencia larga polifacetada, mostrar nuestro apoyo decidido y a la vez 
aportar algunas observaciones sobre su práctica actual en España con un decálogo23 

23  Según la rae, decálogo (en su acepción 2) es: ‘Conjunto de normas o consejos que, aunque no sean diez, 
son básicos para el desarrollo de cualquier actividad’.
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de recomendaciones: ser prudentes con la aplicación de ideas sobre lo que resulta 
apropiadamente militar desde el siglo xviii en Europa; no creer que se puede repro-
ducir nada próximo a la experiencia del combate real, aunque sí, quizá, cuestiones 
como las marchas prolongadas o el cansancio de portar cierto equipo; resistirse a la 
precipitación en la doble adquisición de equipo y de información; evitar la extrapola-
ción de material en el tiempo o el espacio; no convertir las excepciones en regla, y no 
considerar la ausencia de evidencia como licencia para casi cualquier cosa.
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con contextualización del periodo o hechos que recrear, y reconstrucción en vivo 
con todo lujo de detalles de tales hechos o momentos concretos. La recreación 
histórica no solo se circunscribe a la puesta en escena de actores, sino que a 
ello une la reconstrucción de cultura material, distintas aptitudes, modelos his­
tóricos e incluso usos lingüísticos de épocas pretéritas, lo que contribuye a la 
experimentación y por tanto a la investigación en factores y elementos que las 
fuentes, por su finitud, son incapaces de mostrar. 
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